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PEMiÓDICO ClIOTlfEO, LITERMIO. DE ICTEIESES I I M I I S Y lATEMALES. 

Precio de suscripcion: por trimestre 9 rs. Estrangero i i rs. Números 
sueltos i rea). En los puntos donde no haya representante, podrà ha-
cerse la suscripcion enviando al Administrador del periódico 20 se-
llos defranqueo por trimestre. Anuncies à 12 mrs. la línea. Comuni-

cados à preciós convencionales. Los suseritores tienen derecho de in-
sertar gratis, una vez al mes, un anuncio de seis líneas. Este periódico 
sale todos los domingos. La Redaccion y Administracion en la calle de 
Caamafio, n .oe . -CASmO FIGüERENSB. 

LÍSTA DE LA SUSCRIÇIO?í NACIONAL 
A FAVOR DE DON NARGiSO MONTÜKIOL, 

MVEJSTOR DEL ICTÍNEO. 

NOMBRES. Rs. vn. 

Suma anterior . . 4,735 
D. Tomàs Mares 80 
D. Mariano Noguer 20 
D. Abdon Ferrer y Vila . . . . 10 
D. Francisco Fernandez . . . . 10 
D. Agustin Bosch y Mas 8 
D. José Alsina y Codolà 8 
D. Jaime Roig y Noguer. . . . 6 
D. A. S. . . . 6 
D. Domingo Molinas 4 
D. Miguel de I r i a r t e . . . . . . 4 
D. Mariano Puig 2 
D. Miguel Roca y Colom. . . . 20 
D. Narciso Calvet 19 
D. Matias Lluparl 10 
D. Tomàs Planadevall 6 
B. Francisco Daunis. . . . . . A 
D. Manuel Lleonsí. . , . . , 50 

Si-MA. . . 5,002 

Se conlinuarà. 

Continua abierta la suscricion en las Ca­
sas consistoriales, en casa de los Sres. Al­
caldes de Barrio, en la administracion do 
Loterias y en lodos los Casinos. 

llno de los ramos de , là ganadería quo 
actualmente en nuestro pais se encuenlra 
en embrion, es la gallina, no obstaiuc que 
puede dar resullados brillantes, los que 
no se obtienen por no conocer esta clase 
de riqueza, que obliga à ser tributaria al 
vccino Imi)erio à nueslra capital del prin-
cipado, cuando nuestra comarca rouoe las 
inismas condiciones para su esplotacioo. 

Prueba de ello evidents es cl que no 
íiay casa de labradores en que no se crio 
esta clase de ganado, sean las que qirie-
ran las condiciones del torreno, y es bien 
seguro, no lo mantienon con los granes 
que cogen y que en gran parte sirvcn pa­
ra su manutencion, sinó con desperdicios, 
yerbas, estiercol, y con lo que se busca 
por sí mismo en loscorrales, comosifue-
ran animales salvajes, de donde deduci-
mos que su coste de manutencion es in-
siguiGcante, y, como es consiguiente, ínfi-
mo tambien su producío, pueslo que no se 

especula, y quo podria ser mucho mayor. 
La utilidad de tal clase de ganado es 

bien conocida de todos, pues con solo con­
siderar que es el alimento de los enfer-
mos con los caldos, à parte del regalo que 
ofrece con sus cames agradables y sanas 
en las comidas, y el producto delosiuie-
Yos à tantos usos destinados, parece in-
creible no se encuentre en su mayor gra-
do de desarrollo, sobre todo en el dia, 
en que todo so apura y especula, y en 
el que, fomentàndose el lujo en todas las 
cosas, no ha qiiedado atràs el de las me-
sas en las \iandas, como tampoco el de 
los objetos de abrigo y utensilios domésli-
cos, por ejemplo, colchas, colchones, almo-
hadas, silías, que podria en gran parte 
proporcionar la pluma, leniendo un valor 
casi igual ó mayor que el de la lana. 

Debemos, pues, considerar la gallina pro­
ductiva bajo diferentes aspectos: cames, 
huevos, pluma, y aun estiercol, tan útil 
para las hortalizas, y por lo taiito no po-
demos méuos de recomendar su crianza 
y fomento como ramo de riqiieza agríco­
la, que tantos rendimientos puede dar, y 
que en el dia se encuentra en un com­
pleto abandono. 

La gallina, animal que de todo se nu-
tre, dcsde lo mas deiicado hasta lo mas 
asqueroso, por la rutina de haberlo visto 
criar por nuestros antepasados entre los 
estercoleros y corrales, se ha creido sin 
duda que estos eran sus habitaciones fa-
voritas y las mas à propósito para su fo­
mento; però no se ha tenido ni se tiene 
en cucuta, que la suciedad y la misèria 
son contrarias al desarrollo de los anima­
les, aan que ea sí sean súcios. y para 
dlo no hay mas que comparar el cerdo 
criado en la pociiga domèstica, con el na-
cido y criado en los bosques en estado 
salvaje y al aire libre de la atmosfera, 
lo mismo que cualquicr olro animal, pues­
lo que en los mas de lo» Uamados mansos, 
su naluraleza es saivaje. 

Es, pues, una equivocacion el creor que 
la gallina deba estar enterameale eneer-
rada en ua corral, y destinada tan solo à 
susíentarsc de estiercol y desperdicios, si 
se pretcnde su fomento; !a galliüa es una 
clase de ganado como caalqnier otro, y 
ya que no pucda tenérsela en estado sal­
vaje, requiere limpicza, alim-ento, abrigo, 
agua, espansion de terreno en que pasear 
y solazarse, y cuantas condiciones son in­
dispensables à la vida de los animales, à 
parte de las reglas especiales coa que se 

rigen ó deban regirse los grandes galli-
neros, ó establecimientos de crianza de 
tal clase de ganado. 

En esta villa, todos somos testigos del 
gran transporte de gallinas, desde el ve-
cino «Imperio à la capital de nuestro prin-
cipado; de manera que parece imposible 
no se haya agotado ya la espècie, y si con-
sideramos los gastos de transporte y ma­
nutencion, el pago de derecho, el viaje 
largo que deben hacer, las disminuciones 
que sufren con las que muereu, y mil o-
tros percances que pueden ocurrir, pare-
cerà raro quede producto alguno con tal 
indústria, si atendemos al precio corrien-
te del mercado à quese destinan, que, por 
lo comun, es de veinte à veinte y cuatro 
reales el par. 

Desde luego tenemos, que si en nues­
tro pais se fomentarà este ganado, el pro­
ducto seria inmenso; pues, por de pronto, 
ahorràndose los compradores 'el pago de 
derechos de entrada, y la manutencion y 
acarreo desde el punto de la compra has­
ta esta villa y su comarca, donde podrian 
comprarse, naturalmenteacudirian al mer­
cado que les ofreciese mas ventajas, que, 
està fuera de duda, habia de ser siem-
pre el mas cercano, desde el punto de 
la produccion al del consumo. 

No obstante el abandono con que se 
crian las gallinas, sabemos posilivamente 
que, por lo comun, desde el estado de po-
liuelo hasta el de ave ya hecha y capaz 
de produccion, se emplean de seis à siete 
meses, lo que representa dos veces al ano 
la venta, y es mas que seguro que à le-
nerse el cuidado necesario, no se emplea-
ra tafito tiempo, y siendo abundanto ia 
cria, el lucro fucra cierto y exorbitante 
ea el país, por lo que antes dijimos, de 
SfT ea el dia tributaria la capital del prin-
cipado al veciao ïnperio,ea esta clase de 
produclos. 

La ventaja de quo el polluelo en cuan-
to nace se toma ya el alimento, y que al 
principio lo que mas conlribuye à su de­
sarrollo es ei calor, son circunstancias quo 
liaman la atencion para su íonienío y crian­
za, y iRuclio mas cuando en la nacion 
veciaa lenemos el ejempio, pues es mas 
quo visto que, à no quedar un lucro, no 
se dedicaran à tal indústria. 

Es menester que se destierren preocu-
paciones vulgares y anejas; que salga-
mos de una vez de ias ruiinas, reflesdo-
nando eu ias cosas,̂  y q«c dejeaios de mi-
rarlas coma las nüraron nuestros aatece-
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